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Doudou Mbaye es natural de Senegal. Partió de su país
hacia España hace diez años. Estuvo en Algeciras,
Lerida, Zaragoza y en Almería, donde permaneció año y
medio hasta encontrar un trabajo. Después vino a
Euskal Herria, hace año y medio, y entre Bilbo, Donosti
e Irún recaló también en Mikelazulo, donde ha colabora-
do ya en varias campañas culturales como la “Semana de
los Pueblos” y “Espaloietan Oinutsik”.

Háblanos de la emigración vista desde Senegal.

Se puede decir que hay dos tipos de emigración: antes
de 1990 venían inmigrantes sin formación cuya dedica-
ción era principalmente la venta ambulante. Después de
esa fecha muchos estudiantes parten del norte de África
y se quedan en Europa. Con esta nueva ola nacen aso-
ciaciones intelectuales fuera de Senegal pero estrecha-
mente ligadas a nuestra cultura. Esto es por un lado
positivo porque estas asociaciones son un punto fuerte
de apoyo en la defensa de nuestros derechos. Por otro
lado supone una huida de intelectuales de Senegal a
favor de otros paises. El tema de la emigración está muy
presente en el debate nacional de Senegal y los cambios
históricamente habidos han estado estrechamente liga-
dos a la política llevada a cabo por cada gobierno.

¿Cuál es el primer obstáculo que encuentras al
comenzar en un nuevo lugar?

La legalidad. Tienes que vivir escondido o huyendo. Son
los peores momentos, trabajando a la sombra. Te pue-
den explotar como quieran. Pero una vez decidido a dar
el paso no te puedes quejar. Así son las cosas. Yo llegué
en octubre de 1989. En julio de 1990 empezó el proce-
so de regularización que finalizó en enero de 1991.
Todo ese tiempo lo pasé en Almería, que es donde
menos trabas policiales hay. 

¿Cómo se dan el conocimiento y la comunicación
entre residentes e inmigrantes?

Por un lado, entre inmigrantes siempre hay lazos para la
convivencia, pero no queremos quedarnos en eso.
Tenemos la necesidad de agruparnos y de crear estruc-
turas para defender nuestros derechos. Las relaciones
con los sindicatos, sociedades como Mikelazulo... son
positivas porque suponen una convivencia directa. La
mejor manera de potenciar la convivencia es a través de
iniciativas culturales. Por este camino se pueden vencer
el miedo y el desconocimiento. Es una invitación a cono-

cer y sobre todo asimilar al otro.

¿Existen espacios de encuentro a nuestro alre-
dedor?

No existen. Nosotros como mucho tenemos la mez-
quita como punto de encuentro. Pero no sirve para
todos, la gente acude normalmente los viernes para
la oración habitual. Debieran haber puntos de
encuentro más generales. Desde ahí se podrían
fomentar iniciativas culturales. Nosotros no tene-
mos medios para eso, sería necesario que participa-
ran las instituciones.

¿Qué papel pueden cumplir mezquitas como la
que ahora se ha abierto en Iztieta?

Es un lugar de culto. La gente entre otras cosas va a
orar. Estaría bien que fuera más grande, que sirvie-
ra para orar y para muchas más cosas. Siendo más
grande se podría juntar más gente, aunque no fue-
ran musulmanes. El musulman siempre invita a la
gente que no lo es para que se sienta cómoda en esa
comunidad. De momento es un paso importante
pero insuficiente.

¿Cuál sería para ti el ideal de convivencia entre
distintas culturas?

Crear las condiciones para ese ideal que es aceptar-
nos mutuamente con nuestras diferencias y mucha
voluntad para convivir. Conociendo al otro es más
fácil convivir.
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DOUDOU: “ES NECESARIO QUE
HAYA MÁS PUNTOS DE

ENCUENTRO”


